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CAPÍ PAL: 3J.aau.aJ0 de piHS. , Dirección leie¿ráflc4: "P;íiiViá*i >í" _ ' ; ; 

Caaa Central: rivuúdx Coai: p<iÍ4lv̂ ¿<'; nJ n, 20. )Vlil>Xll> s 
vSUCUKiALES Y Aü^NCIAS; AlcaU do lus üizaks, A!cá¿ar lic San JUJU, \¡¿e!nesí, Ai¿iucL.AIiuina de 
vlutcic», .Vi-l̂ .\i>i ILI, \!.u»4iu, Jtic<;i.».ii, Liuii-i-i Ji j ^ n íi..i'», ú--i»iutu, il,Miíd/ó, berl<i!i,/< Je Daero, 
titLtii\J, lirozas, biiüas, CAÜIZ, v^UiUvcrji, Coiit, ü.-ie, ÚÜ4, vjüiv), «JUJ, li J^^iCA, li;íie»lü, JAÜN, 
,citt¿ üc la t'ruiueía, Liu.ioo, vlct.iisis, vi MiJ>/ai. J\/.uiJ Ĵ  i'Ai-iiNCl A, I-*.* <\i'i-J J i, PafeJü de Nava, 
i-'a-itj La abrerai, í> A ̂  SEví \^ i I \.Á, ja lU Cra/. J: .1 ti:i i, i^/iuLA, :> íCiólia ii a, L\ Sola la, 1 ULt-
ÚO, lomellOiU, loro, loueul?, VALLNCÍ A, Viiialiu:ica, Vülaria .k Saii J'san, VII ORIA, Yec!a, ¿ara¿o¿a. 

K¡¿^¿^ T 1 P 0:S ü t: i M T t.HÉ S 
^^Utsdc 1° deoclitbre di IÜÍJ y a vülul ú \-\ .UK.IU d;l Coii^ejo SajieiiüC Baiicario de observancia 
^tiici-l y ou!i¿;uo:ia i)ara luJd n 134 1;.. upeiüite i¡\ Espa.u, cH<; iiaacj no podrá abonar intereretes supc-
••ues a ios si¿ai<:iii.e»: 

l.-CU£i'<rA3 CO«J<lENrES 
A la vista , 1,25 por. I OO.aniia!, 

U.-JPÜUACiONEá ÜE AliOiíKO; 
ai utuieun ouÜThiiIm d¿ nlioiiv, l̂- C.I.Ú.^.HCÍ CM̂ C, ICÛ H.I O .I-I coaJicioaes li;'í'iaii¡;^ „2,5() por 100 aniial.l 
b) linposiciijnes; liupoiiciunes a pla/,u lie tres auscs • . . . . . . . . 2,5Ü por lÜU ~ 

— a piados de i>eis (uesei i por lÜU — 
'J"^' — a plazo de doce lucses o m á s . . . . . . 1 • 3, W por 100— 

'i<Ci¡irAii pairt i.is cuciiliis i:oin¿iiiL's <i pui.'.o I J S upo:. iii>i\i¡iios suií.tici lo< en f..si'i .loi.iiti ()rin l i s ¡•iiposkloiics n p ' azo . 

Jieai'un loda cldS'j de operaciones aaacuiias y <sii j*.>eclale.i ca n li la.U'* c > i los servicios de ia 
tóisasa ., Asociaciju ii-'Ji i'<<o;/láJ;<iiJ deU*J¡<VE'^l.<» 

Francisco üarc i i Cina>c>, »i,' i¿. - r¿ i¿ íJ - IJ UÚ ti. SJ 

ti 
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R îmod, 8tti poderlo remediar 

i^or muy rebnldei» quesea-
inoH, HÍii darooH ciiHuta de 
olio, o a sabÍBiulas aunque a 
ipgHfmüeiileH. (3oiitriliulmos 
ití oonilmio a la» reglas del 

tómago. ¡Sahodios iiiá8!.. ¡9t< 
ve cada üOHtt!...jG«iáiido Fran-
í»o lo sepu!.. Y 3i3 lo h«uios 
do contar. 

Pero ll̂ f̂JHinoa al hilpranU-
Musíii coiicittitr» social. KNIO epileí^toide (8in protóxido do 
-».s lo natural > frocuenterreír nitrógwno), oorite'nplando u 
ton o! (juo ríe, llorar con el los rojos de con-úsíft ch\ do 

•̂» ai»ái.friif»«iiiir«i>ítnfS)8R«» " 

Col: btr-icio; Í: Para«í.A TARDE 

(¿í P^i tiaüiiánto ea aniiaa 
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BMarceliiu) Dum'.i g\ el inLiliíiable 
uciíaour, el gian literato y pnisador 

i íiítiue, lia publicado en México, un 

-i/^m»»^ 
Pero ¿ís verd.iJ qie Di03 lu ha» Cfníesy, ¡USJO, es acometido de ura 

bb.o Cíi E p̂aiia y en esta apocaiíp' lioirib e hemipleg¡a.Dos ha hablado; 
tic* iuciía di inoiiit u JS y tiranos? Al pero lo> bendecidos por el &uprerr.o 

inaiuvilioso y nunca bien ponderado peiií-arlo el ánuno ¡.e siente abaiido y Jerarca de U Igieiia Cüntiiiúan su h-
ac.iiulo, dei cnal luüi ndo lieclus nii- el corado.) tgi aJo por inJ.-cib e en- bot infame y olfo pontífice, cuando 
meíosa» tnadas. En el jíiui'a el eidu- gusiia. Si existiera nn Dios y hubiese eae muera en medio de lerrib'es toi-
siasta propagindista que Dios halla ¡¡abiado.tio se hubidati comelido los nientiíS, imibiá a lodos los Pd:iiif;ces 
en la aciual con.ienda. t th iublado, j lunreüdus ciíineiies que connuiev* it y antcpond á la letra al espíritu, y 
lin duda alguna, en esía gucrtareali- i al AUuido,e-.panludo de su feroLidad . sincio'iar.1 y.bcndicirá la maldad, bi 

zada contra ui.a Patita: la Espafla, 
dtiide cantaron a Dios San Juan de la 
Ciuzybanla leiesa de JetÚ!-; taliia 
de niislicü?, de ascetas y de héroes.,, 
i IOS ha hablado y :os Ciistianos de 
\tidad lian de sentirse co.¡íortados 
cu su fe, por esta palabra divina.» 

N.'es extiañü que Marcelino Do-
niiiigo, espíritu devado y,f aiicanien-
c idealista, busque en una Abstrae-
lión Supiema consuelo alas miserias 
y vergüenzas letr slres. Lo han l.e-
cho todos loí glandes geni js que 
han guiado a la liumanidíd. «El león 
—esciibe Mitlielct—tiende al desiet-

no hubieran S J J iiifiin¿dos lodos 
los preceptos divinoj y humanos; no 
hubiera sido pisoleaJa ia razón por ia 
bdruar e, ni el Derecho Natural y de 
Üeiites por la ferocidad, a un tiempo 
homicida y suicida. 

«Habió Díos—dice Marcelino De» 
mingo—cuando la muerte deSanjil-
¡oj. Cicrlo: ei traidor ifcibió el pie-
mió a sU ina dad; pero ¿quérepai.-
cióü puede ser la niueite de lUi cau 
dillo en el asesinaio de centenatc'» ¿e 

Dios hubiera habUdo, hubiera alum­
brado la iiiteiigeiicia de los hombies, 
para que no escalaran el Solio, cléri 
gos faiisáicos y no haria jui.icia en un 
hombre.permitiendo la injusticia y la 
c.ueidad en mi Iones de justos. No 
siempre deja de atar Dios en el cielo 
que, segúi ArgensoU «ni es cielo iii 
eiazui>, lo quí los «hacedores oe 
,mentes» religiosos atan en la tíeira. 

Guadalajara. Cierto. Vamos a supo 
uer que allí ha hablado la divinidad, 

pm lloirt. 

El uiouieiito acliial no as 
Je ej)igranias; IUÍH parece 
convenirle la sev» ridad df 
juicio y aun no ieitia mal la 
jeremiada. 
JjDtíhe consistir lodo on la 
tuBuura o l'tirm& en rpie uoa 
coge el cuerpo; peiio el ero-
uisla, miranilo a toda la am-
piilud del horizoiitf, aunque 
no dí'ja do poiCihir IH cerra­
zón r.'ifiuute, y quinre preo-
siup-ir.se, y quiero tomar un 
aire grave, y entonar Í̂ U faz 
con un rietuadoloroso.oafeü 
(,ar ¡rucundÍH, no purtde.uo lo 
c )n&igu«, procÍHO le ea confe­
sarlo. íl'»y no. Orro día será 
tal vez. 

No puede: el epigrama re­
toza en el crojii-íta, liulle co« 
mo \u\ biohito en é', deam­
bulante y opsq'úlíoHO, joco, 
áerio, todo humour. 

Tampoco puoil» el croni»* 
ta entonar coa acrimonia. L* 
liacen graeir^, una gracî A ¡n-
deeiblo, los me.̂ liz->3 y la? 
meatizaa do madera iutegri?-
la eiiapeadutj on faacisuno, 
illtima novedad.s^énero abur 

papwl d*̂  fomar, carinr oíilC" 
oidoa y, por si la.«i mnaeaa y 
aindamáis, afectando un uire 
enfermizo, ahora llenos de 
tolerancia y compreiibión,«o-
Iícit03 y aerviciale?. 

Todop, candidísimop, pen­
sando que esto se va, que es­
to se acaba. ¿Pero qué? Para 
um)9la abstinencia, puta IOH 
otros la incontinencia. ¡Oh 
los patriotas! \i\}\, qué abne­
gado»! 

El horizonto.a no dudnrlo, 
pintea en temporal desecho; 
ma^ los [)rimero3 lórminofít 
alju de tal iiU)do denasimf uto 
ri liculos, que la tragedia 
queda oculta tras los telones 
de un realista poema burleB* 
co;y sin querorlo, y aun tra­
tando de bailar un eiupaquo 
grave, nos rezuma por do­
quier el epigramo. ¡No, no, 
criaturas, esto no se ncabn 
tan ain»! Y el dia dnl R i IH» 
va a ser u g'ialo de uitiic. 

¡Qué gracia tienen todos! 
¡Q í6 doadlchados aoraos to­
dos! 
El croni.stH echa el tai)iacho, 

porque empieza a nular que 
lanto y de un cursi subido,«I I se le m'írch'í ol opigraü^i. 
pairo para ir tirando del e.s 1 / . 'Pericr 

millares de muje.es y nifí-f? A nu \ mas, ¿por qué no dejó oir su palabra 
gmeral suene siempie otro general; ; severa en Madrid, en ^Ouernica, en 
a un malvado sgue ^ono ma vado y ! üurango,.ea Almería y en BilbaoPLa 
Dios permite el saciific.ode l.s ino- | elocución de Jchová tiene hilermiten to.el águila a las cumbres de las nicn 

unas, el hombre hac a la idea idtd, | ceníes. ¿Es que solamente banjurio y 
hacia D os mismo». Peidida la con- I Mola han siuo dertrozadoa en su cai-
tiaiuaen'o Absoluto, que encontraba j ú\ de los aeroplano? La misma des-
p! heleno autor de los «Diáiogos!» en ! d cna IHH padecido cientos de avia-
la coidemplación Uil cíe o eüreliado | doies leal, .Üius lo impiJcque sean 
V en el seniiaiiento dtl deber en el j inconl.*bles 1*̂  vicanas y, luego, ca» 
fondo del corazón, U tierra pasece 
demasiado sonibria y tse cielo víC'O 
de dioses se nos antoja un amenaza­
dor y tétrico enigma. No hay consue 
lo pa a les hieles, pata les injusta 
me 1 e pf rsrgu dos y atormentados, 
li o en la esperanza en un justiciero 
y rfpMador «más ailá>. 

i¡¿a al verJugo, dejai-do tías de si a 
oíros niUviio* verdugos, p*ra que 
continúen û obra desiructota. En 
verda.!, su pa'abia, si ha sonado, ha 
sido demasiado tardía. 

Bet.dice el Fonlificc romano a los 
traidores a su patria y exleíminado­
res de tnucneJucnbies y pueblos ino \ pudiera evitarlo, ú tima hipótesis, el 

mal no exisliria. Es dec'r, que ncs vez, pueda dsnjostrarse q le la parte 
vemos obligados a vo ver ai tetralo- es mayor que el todo, q i? el circulo 
gismo. de Lucrecio. No se nos hable está formado por ángulos rectos v 
del Dios de la Biblia,que es el Jehová que es justicia permitir el ab>urdo, la 
de la crueldad y del exterminio. T»l maldad, el crimen y la violación de 
vez el nuevo es más piadoso, aunque todos lo? postulados éticos.pua di^e 
según el Evangelio, «no vino a meter después, el gusto de deju pa \ I i-.o 
paz, sino espida».Su justicia acaso es « un Papa o descuatt'zado a un sóida 
segura; perc, ame su presencia, las do traidor, con lo cual na Ja se reme-
pobres doncellas violadas y asesina dia y el mal sigue dominando n̂ la 

cias terribles de afasia. Se diiá que | das luego, los ancianos mariirizados, tierra,como si no hubiera sido cie&do 
hablará por fin de manera rotunda y 
definiliv»; pero un Dies que pueóe 
evitar el mal y que no lo evita y que 
se contenta,para restablecer el orden, 
con lavar con sangre otra sangre.pue 
de ttonar en el binaí y predicar paz 
en el Calvario, pero deja en el fondo 
del alma la duda d? si su bondad no 
se halla a IB aliurade su sabidutfa.de 
si puede y no quiere evilar el mal, o 
si quiere y no puedí, o si ni quiere 
ni puede, puesto que, si quisiera y 

los campesino} ametrallados en su por un Dit?, sino por una fu?rza bni 
éxodo aterrado por las carreteras.Us ta, que no sabe hablar, ni siquier» 
hembras a quienes se sacó a bayonc- compadecer. 
tazos el feto del v'enlre, las ciudades <Dios hibla, se nos dice por e»te 
trocadas en ruinas, cuando .el Ŝupre hombre sabio y bueno que se llama 
mo Creador les diga que habló luego Marcelino Domiago, no coijo <^\y ¡«s 
para castigar a unos cuantos vetdu- capillas doradas de los jesu¡t.i«, stn> 
gos tendrán algo que repl¡car.«Podrá como en las páginas viriles del Evan 
la tierra no ser el centro de Its almas» gelio. Habla repetidamente con actoü 
conforme a U frase de! poeta; pero si que son su presencia, una prrsercia 
es así, no es en ella en donde debe que condena a lo» condenables y a 
habierse de Dio», sino en ese centro lo» Irremediablemente conde-ado». 
demasiado hipotético, en «1 Jcual lil Quienes no sepan veris es que no 


